DOVELAS – 42 (Noviembre, 2015)

TEXTO: EL TEATRO Y LA IGLESIA.

Nos olvidamos de tenerlo en cuenta: el teatro y la Iglesia se han reconciliado. Si las relaciones han sido tumultuosas, la Iglesia no siempre ha sido hostil al teatro, lejos de ello. De hecho, en la Edad Media hizo de madre adoptiva, recogiéndolo en su regazo, como a un niño hallado.

Efectivamente, en la Edad Media, la Iglesia ofrece a la población espectáculos grandiosos de varios días, compuestos de 60000 espectadores, centenares de comediantes y miles de comparsas. Estas grandes representaciones estaban destinadas a revivir la historia sagrada ante un público analfabeto, manera viva de completar las enseñanzas que se daban en las vidrieras. La Iglesia acogía estas piezas en primer lugar en los coros, luego las instalaba en la plaza, antes de echarlas a la calle. En el siglo XVI estos “misterios” quedan prohibidos pero, gracias a la Iglesia, los artistas del espectáculo han podido sobrevivir durante siglos escapando a las solas farsas montadas en caballetes que se transportaban de pueblo en pueblo y que buscaban el apoyo político de los poderosos.
Luego, a medida que el gusto por el teatro se desarrolla en Francia, la Iglesia galicana no se fía. Los obispos vuelven a encontrar los textos de los Padres fundadores de la Iglesia que, en la época romana, denunciaban las costumbres malas de los gladiadores y los artistas orgíacos de los saturnales. Llevados por la sospecha, sistemáticamente ponen al comediante en el mismo plano que la prostituta, la que finge física y verbalmente probar algo que no siente. Esto culmina con el asunto Tartufo, en 1664, donde los devotos, aludidos por Molière, reaniman la querella sobre la moralidad del teatro. Bossuet, a pesar de haber sido espectador asiduo en su juventud, escribe sus Máximas y reflexiones sobre la comedia, su texto más estúpido, como para tomarlo a risa: “Después del pecado ya no tenemos ningún tema como para alegrarnos en la tierra.” No debemos divertirnos en este valle de lágrimas, para seguir siendo conscientes de la miseria humana. Bossuet llega incluso a afirmar que Cristo nunca se rió, sino que lloraba, condenando “las carcajadas que hacen olvidar la presencia de Dios, y la atención que debe prestársele, y la seriedad de la vida cristiana”. Consecuentemente, algunos obispos no aceptaban dar los últimos sacramentos a los comediantes in artículo mortis, sin que antes renunciaran por escrito a su profesión. Esta triste situación fue patrimonio de Francia, pues nada parecido ocurría en Alemania, en Inglaterra, ni en España, y, mucho menos en Italia, donde el Vaticano jamás practicó la excomunión de los comediantes.

Hoy en día, siguiendo a un Juan Pablo II que fue actor y dramaturgo antes de ser papa, las iglesias se han abierto al espectáculo. Bien sea por malas razones -porque están vacías-, sea por buenas razones –quieren escuchar cómo resuena el Verbo teatral. Este verano, en el Festival de Aviñón, todas las escenas que me representaban, eran sublimes capillas donde los espectadores como yo, se regocijaban de escuchar estos textos: La Noche de Valognes, El visitante, Oscar y la Dama Rosa, diálogos con Dios, o diálogos sobre Dios en un recinto “tan cargado”, como decían mis comediantes, con ojos brillantes. Por otra parte, en Puy-en-Velay, el padre Emmanuel Gabillard organiza temporadas sobre el teatro y lo sagrado, con una amplia audiencia.

Por fin, la Iglesia y el teatro se han reconocido mutuamente, como dos hermanos gemelos, dos espacios gemelos, espacios donde todo es posible, lugares donde el verbo se hace carne, donde se plantea la cuestión de la encarnación, o donde se celebra la presencia, donde se escucha a aquellos que ya no están.

Eric-Emmanuel Schmitt

CUESTIONES:
· ¿Qué imagen de iglesia o de la experiencia cristiana se revela en este texto de Eric-Emmanuel?

· El texto tiene como referencia el mundo francés, pero cambiando algunos términos ¿no podría también referirse a la concepción cristiana que hemos conocido o experimentamos en lo que se refiere al aspecto lúdico, a la fiesta, a la alegría,…?
· En un comentario sobre el buen humor aparecía el siguiente texto: “El desafío más necesario: recordar al mundo que Padre se dice sonriendo, que Hijo se pronuncia riendo y que es el rastro indiscutible de un Espíritu que sólo puede ser Santo”. (Iñigo H. Alcaraz S.J.) ¿Qué nos sugiere? ¿Cómo podríamos ser personas más alegres según el estilo del Evangelio?

· La Iglesia donde el Verbo se hace carne, donde se celebra la presencia, donde se escucha a los que ya no están… ¿Cómo se entiende en tu experiencia eclesial?
BUENA NOTICIA:

« ¡Aclamad, cielos, y exulta, tierra! ¡Prorrumpid, montes, en cantos de alegría! Porque el Señor ha consolado a su pueblo, y de sus pobres se ha compadecido» (Isaías 49,13).

«Tu Dios está en medio de ti, poderoso salvador. Él exulta de gozo por ti, te renueva con su amor, y baila por ti con gritos de júbilo» (Sofonías 3,17).

“Os hablo así para que os alegréis conmigo y vuestra alegría sea completa. Mi mandamiento es este: Que os améis unos a otros como yo os he amado.  No hay amor más grande que el que a uno le lleva a dar la vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que os mando. Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; os llamo amigos, porque os he dado a conocer todo lo que mi Padre me ha dicho. Vosotros no me escogisteis a mí, sino que yo os he escogido a vosotros y os he encargado que vayáis y deis mucho fruto, y que ese fruto permanezca. Así el Padre os dará todo lo que le pidáis en mi nombre. Esto es, pues, lo que os mando: Que os améis unos a otros (Jn 15,11-17).
ORACIÓN: Arranca la miseria de mi corazón
Mi oración, Dios mío, es ésta: 

Arranca, arranca la raíz de la miseria de mi corazón.
Dame fuerza para llevar ligero mis alegrías y mis pesares.
Dame fuerza para que mi amor dé frutos útiles.
Dame fuerza para no renegar nunca del pobre,
ni doblar la rodilla al poder del insolente.
Dame fuerza para levantar mi pensamiento sobre la pequeñez cotidiana.
Dame, en fin, fuerza para rendir mi fuerza, 

enamorada, a tu voluntad.
(Rabindranath Tagore)

